ORACIÓN COMUNITARIA – II Domingo de Pascua 19 Abril 2020
1.- Segundo domingo de Pascua - Tiempo de confinamiento.
Seguimos en confinamiento pero queremos sentirnos unidos en oración, sentirnos en comunidad. 

Te invito a que busques ese rincón de tu casa donde te sientes más a gusto, donde a veces reposas tus preocupaciones y como no, también tus alegrías....

Tal vez si estas cerca de una ventana puedas sentir en tu rostro ese rayo de sol que tanto anhelamos,

Cierra tus ojos,

Busca los rostros de esas personas con las que sueles compartir banco en la parroquia, repasa sus nombres, sus caras... Están ahí, contigo

Sonríe,

Respira hondo,

Escucha la música, ella te ayudará a entrar en oración.....

(SILENCIO)

2.- Canción “Danos tu Espíritu” de Ain Karem
3.- Lectura de la Buena Noticia según el evangelista Juan.
Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-31)

AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en
medio y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:
«Hemos visto al Señor».
Pero él les contestó:
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:
«Paz a vosotros».
Luego dijo a Tomás:
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente».
Contestó Tomás:
«¡Señor mío y Dios mío!».
Jesús le dijo:
«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto».
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.

4.- Reflexión:
- Tomás ve al Resucitado y le cuesta creer.

Lo tiene delante y sin embargo, duda. 

¿Nos pasa también a nosotros que a veces nos cuesta creer?

Si es así, lo reconocemos y se lo decimos a Jesús....

- Lo que Jesús ofrece a sus discípulos es su Espíritu de Resucitado y con él la fuerza para perdonar y la paz. La paz de Dios. 

La paz de Dios está con nosotras y nosotros. 
- Jesús no les ofrece su Espíritu para que se queden con el.

El mensaje del Reino de Dios no es para mantenerlo escondido.
Es para compartirlo, para hacérselo llegar a quienes nos rodean.

¿Qué podemos hacer en este tiempo que estamos viviendo para llevar a los vecinos, a los amigos, o incluso a quienes no conocemos el mensaje del Reino de dios?
5.- Saludo y mensaje de ánimo de Kerman a la comunidad.
